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SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado entra a la hora previa. 
Tiene la palabra el señor Senador Ferreira. 
SEÑOR FERREIRA.- Señor Presidente: el 10 de junio pasado,. con. 
la autorización del Cuerpo, realicé una exposición sobre el te 
ma Comercio Exterior, en la cual hice una serie de propuestas 
y sugerencias que luego, con la autorización del Cuerpo, fue- 
ron remitidas a los Ministerios de poononmía y Finanzas, Rela- 
ciones Exteriores y Ganadería y Agricultura, etcétera. Desde 
entonces he tratado, a lo Fargo de SEQUAa horás previas de las. 
sesiones extraordinarias, de desarrollar un poco. más extensa= 
“mente: algunos de los aspectos tratados. en esta exposición. - 
Como es de conocimiento del Cuerpo, integro la Delegación 
Uruguaya ante la Conferencia del GATT, que se celebra en Pun- 
ta del Este y he venido especialmente a los efectos de aprove * 
char esta última sesión ordinaria'del mes para realizar algu- 
nas ESTLEIBRAS AODES un tema que. afecta sn forma sustancial - * 
nuestras relaciones comerciales internacionales. 
La Conferencia del GATT que se está celebrando en Punta é 
del Este Ei sobre la cual oportunamente me gustaría, junto con 
otros Senadores que integran la Delegación hacer un pequeño in. 0% 
¿e y forme al Senado; una vez. culminadas las. negociaciones -68 ade - 
más de una instancia de discusión multilateral, Una excelente 
o: oportunidad para entrar en contacto en fótms brlateral, con re 
presentantes de gobierno, con ministros de comercio exterior. 
y de empresas estatales de intercambio comercial de países con 


los cuales éstamos tratando de incrementar .nuestro comercio. 
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Con muchos de esos Gobiernos hemos desarrollado los méto- 
dos llamados de contrapartida o de intercambio compensado, te 
ma sobre el cual me gustaría hacer algunas reflexiones en el 
día de hoy. 

La estructura actual de las relaciones económicas interna y a? 
cionales, caracterizada por la asimetría y el desequilibrio, 
lo mismo que la profunda crisis financiera y de pagos que afec 
ta a una gran parte de los países del mundo, ha estimulado el 
surgimiento y la utilización creciente de nuevas modalidades 
negociadoras entre las que se encuentran precisamente las di- 
ferentes formas del comercio de contrapartida o de intercam- 
bio compensado. 

Se busca, a través de ellas, lograr una razonable coinci- 
dencia entre el valor global de un conjunto de operaciones de 
compra y venta, lográndose de esta forma obviar O' ceductó de- 
cisivamente el uso de medios neemarionales de pago. Ñ 

La Comisión- Económica para Europa de las Naciones Unidas, 
define el intercambio compensado como una transacción . comer 
cial con E incluidas en uno O más contratos recÍí- 
procamente relacionados, que estipulan el pago a través de bie 
nes y servicios adicionalmente o en lugar de' un pago financie 
LOs. | 

Es evidente que en la coyuntura internacional que Hoy nos : 
toca vivir, enfrentados como están nuestros países a un verda 
dero "estrangulamiento externo" producto lel endeudamiento, de 


las elevadas tasas de interés, del deterioro del precio de los 


ls 
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productos básicos y de la brusca retracción de los flujos fi- 
nancieros, estas nuevas formas de comercio pueden contribuir 
a expandir los intercambios comerciales, logrando un mayor equi 
librio en nuestras balanzas comerciales, crónicamente defici- 
tarias. 

Ante la escasez de dólares -principal medio internacional 
de pago en las transacciones- la necesidad de hacer frente a 


los compromisos de la deuda externa ha llevado a las economías . 
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latinoamericanas a limitar drásticamente sus importaciones, con 
el objeto de obtener un superávit en la balanza comercial. 
Pero resulta, señor Presidente, que, .la restricción impor- 
_ tadora conduce a una grave depresión económica, que se ve acom 
| pañada por la reducción de los niveles de vida, LE desocupa- 
ción e incluso. el desmantelamiento de buena parte de la estruc 0 a ko 
tura productiva preexistente. : e O 
La utilización de los mecanismos del intercambio compensa : 
_ do nos interesa, porque puede contribuir decisivamente a ate- , 
nuax esos efectos. i 
Estos INEECOMANLOS comerciales, .en forma sistemática; prác 
ticamente, no se conocían en el Uruguay, y sólo a partir de 1980 
sé utilizan con cierta frecuencia y vinculados con adquisício R 
| nes gubernamentales. Podríamos citar a título de. ejemplo. en 
: 1980, los intercambios con la firma austríaca Voest Alpine,por . 
material ferroviario, contra arroz y trigo, por un iS E 


rededor de U$S 6:000. 000. En 1981, los negocios con una firma 


E italiana por material telefónico, contra productos alimenti- 
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cios y una inversión conjunta, por unos U$S 26:000.000.Las ex 


portaciones de carne y algo de ovinos en pie fueron de USS 20:000.000 


“y la inversión conjunta no se,materializó en ese momento. 


Podríamos citar, también, el intercambio con una firma hún 


gara por una grúa flotante, por unos U$S 9:000.000, contra ex 


portaciones diversificadas del tipo de carnes, cueros, pesca- 


do, calzado, tejidos y tops. 


-Finalmente, ese mismo año, el intercambio con una firma de 


Alemania Oriental por grúas para la Administración Nacional de 


Puertos, contra exportaciones de cítricos, carnes y otros pro 


ductos, por un monto de aproximadamente U$S. 9:000.000. 


En 1982, podríamos citar el convenio con Irán por alrede- 


dor de 10.000 O Pe al día de pétitileó,, contra venta se pro 
ductos Uruguayos : carne, arroz, trigo. Este convenio se. reno- 
vó en 2 años 1983; 1984 y 1985, Y AENA AUBNES, se encuentra 
en PESCAR de discusión. Es básico para su operatividad un con 
venio financiero. Las cifras del último convenio representan 


unos U$S 100:000.000 de compras de petróleo y - U$S 80:000.000 


de ventas uruguayas, e incluía carne bovina, de ave, arroz, tri 


go, lana y productos lácteos. 


En 1984 podríamos citar el convenio para la adquisición 


de las Centrales Digitales por un monto de U$S" 85:000.000 con 
representantes de Ericsson con contrapartida en exportaciones 
uruguayas por cinco años. En el primer año se llegó al 50% de 


lo estipulado, encontrándose en estudio la concesión de una pró . 


rroga. 
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En el año 1985-se planteó a la Unión Soviética un convenio 


_de suministros -petróleo contra otros productos- que se encuen 


A 


tra actualmente en proceso de discusión. 

Este año se encaminó E operación de compras y ventas re- 
cíprocas con Argelia, sobre la cual podría haber novedades en 
el mes de marzo, hallándose a estudio los productos que Uruguay 
ofreció. La novedad radica en que posiblemente sea el sector. 
privado el que tome a su Cargo la adquisición de petróleo. Pa- 


ra el próximo mes esperamos la visita del Presidente de la Re- 
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pública Popular de Hungría, país que ha. planteado también 11- 
“neas de créditos para Hheégocios por la vía de compensación, so- 
bre los cuales nos hemos referido oportunamente en el Senado. 

Esta reseña, señor Presidente, se refiere a operaciones de -.- _. 
cierta envergadura, en las que hubo participación del sector pú 
blico. No debe olvidarse que en la práctica diaria -especial- 
mente con los países HO PISÍIBuRS- las empresas exportadoras han 


debido participar en negocios con contrapartida, para facili- 


- 
ES 


tar sus exportaciones. 

Resulta muy claro que el mundo ha adoptado, como' parte sig 

nificativa de su comercio, la modalidad de la compensación, fun 

po damentalmente por razones de iliquidez.' Por ejemplo, gran par- 


te de los países socialistas y Europa Oriental utiliza esto co: 


mo método frecuente de comercio. No existen cálculos enteramen 


te confiables ni definición precisa de las mismas; pero se ha 


' estimado que más del 15% del comercio mundial se. canaliza a tra 


vés de contrapartidas. 
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Frente a estas realidades, por una parte, y corriendo los 
riesgos y asumiendo 208 problemas que el comercio de contra- 
partida entraña, creemos que la posición del Uruguay debe ser 
la de aceptar y utilizar este instrumento. La vía para ello es 
tá dada por lo que el acuerdo político nacional define como - . 
"la utilización del poder negociador dei Estado en sus adqui- 

iii 1006 intercambio compensado", 0, como dice más adelan 
te el documento de los cúatro partidos políticos la adaptación 

de las "condiciones de comercialización a las políticas de po . 
tenciales compradores: venta en el mercado, libre, acuerdos co 
merciales, “intercambio compensado, etcétera." 

En primer lugar, señor Presidente, debe señalarse que el 
potencial negociador puede no ser demasiado importante. para 
nuestros socios comerciales. En segundo término, debe admitir 
se, Eouaimente, que las posibilidades der aplisar las importa= 
ciones del Estado para generar contrapartidas, no abarcan el 
100% de dichas adquisiciones, ya, sea por ¡razones de volunen de 
las operaciones, o de conveniencia de mantenerlas en un ségi- 
men diferente, por el tipo de productos Jos orígenes tradicio: 
nales, los aspectos técnicos o las condiciones de financiamien 
r . to. 

De lo anterior. surge la necesidad de efectuar sa menos ua ES 


preselección. en base al programa de adquisiciones del Estado 


en el exterior, dé cuáles son: aquellas compras que Pueden ge. 
nerar contrapartidas de interés para el país. Resulta. indis- 


0 ¡E pensabie destacar que la iniciativa debe ser lisas identi 


0 + 


ficando la necesidad y obteniendo la autorización presupues- 
“tal correspondiente. De otro modo, se caería en las manos de 
los ofertantes que, para hacer más atractivas sus propuestas, 
ofrecerían contrapartidas. Esta última situación no asegura 
que las ofertas llenen reales necesidades del Estado, ni ase- 
gura que los precios ofertados sean. los más convenientes, ge- 


nerando, al mismo tiempo, una presión para los eventuales fa- 


vorecidos. 

Para poder conocer los: programas de compra del Estado, es 
imprescindible que éstos sean centralizados por la Oficina de. 
Planeamiento y Presupuesto, con la anticipación adecuada, y es 
necesario además la cooperación de los organismos del Estado? 
la Administración Central y las Intendencias para que el "po- E 


der negociador" del país pueda ser correctamente cuantifica- 


O 


do, aplicado y potenciado. 

Una vez efectuada la selección, se a condiciones 
de contrapartida por parte de la Dirección General de. Comer- 
cio Exterior, a efectos de qué sean incluidas en los pliegos 
de las licitaciones respectivas. ] 

Dichas condiciones podrían incluir productos elegibles, res 
tricciones de pecados, +iminoe de financiamiento y pondera- 
hos - ciones. También se podría plantear la necesidad de recibir ofer. 

tas ca sin contrapartida, a: afsios de determinar el costo 
2, 9 que la exigencia de esta última implica. 
Un sistema de este tipo parecería situar a países socia-.. 


k listas de Europa Oriental en condiciones de usufructuarlo por 
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el tipo de equipamientos que normalmente se involucran en es- 


tas operaciones. 


El tema no se soluciona por completo de esta formna. Por una 


| 


parte, en caso de extrema paridad en las ofertas, debería exis 
tir o poder apreciarse un factor político para optar entre 
ellas. Por otro lado, parecería razonable que el Estado iden- 
tifique algunas operaciones en las qué pueda si ello se en- 

. tiende políticamente necesario o convenieñte- decidir la A 
pra directa del exterior, negociando contrapartidas. La regla - 
general debe ser la de. las licitaciones, pero resulta posible 
que sea preciso recurrir a las adquisiciones directas en cir- 
cunstancias de excepción lb Dór ejemplo, la canada de 
colocación de algunos de 'nuestros saldos exportables. . 

En tales casos de excepción, deberían plantearse algunos 
parámetros de. acción o de nivel de decisión en los que puedan 
encuadrarse. De cualquier forma,. resulta difícil Y hasta peli . - 
groso introducir un grado amplio de laxitud en esta materia, 

Una vertiente mie SEpicreica es la acción de ANCAP, la em 
PERRA con mayor poder de compra del Uruguay. ANCAP tíene como 

. , - finalidad básica el abastecimiento de combustibles al país Y+ 
A 3 para su cumplimiento, está exonerada -en la compra de petró- 
o leo y derivados- del trámite de las Jicitaciones públicas. Es 


- 4 tradicional, S incluso razonable, que el organismo -como to- : 


dos- se muestre renuente a involucrarse en operaciones 083 con 
_trapartida, ya que: ello le resta autonomía . de decisión. A pe- . 


sar de ello, ANCAP participa del comercio Uruguay-Irán; dejó . o 


de comprar crudo a Nigeria cuando este país no accedió a com- 
pensar dichas adquisiciones y compró petróleo a la Unión Sovié 
tica, operando como "viabilizador” de exportaciones naciona- 
les. 

Creemos que también ANCAP debe elaborar su programa de com 
pras para llevar a cabo el análisis de las posibilidades de ge 
nerar contrapartidas. De todos modos, debería promoverse la in 


clusión de estas operaciones dentro de convenios con un hori- 


zonte de mediano plazo, que sean capaces de crear corrientes 


- de comercio y no tratarse de operaciones ocasionales que tien 


den a crear desvíos de comercio. Tampoco en esta materia el po 
der negociador uruguayo es grande. Las compras de petróleo que 


hace el país son reducidas en comparación con la oferta de los 


- países productores? Asimismo, no es aconsejable concentrar to 


_das las compras en un solo proveedor. Al mismo tiempo, estos 


procuran que sus ventas de crudos no se vean atadas por con- 


_ trapartidas, lo que sitúa a Uruguay muchas veces en posición 


¿poco propicia para. plantear exigencias. 


Más allá de operaciones concretas o de convenios por pe- 


tróleo. parece importante definir la actitud en: relación a los 


países socialistas. Ellos son tradicionales compradores de ma * 


terias primas, pero muy difícilmente compran productos con ma 


yor valor agregado, sin algún tipo de: contrapartida. 


Los países socialistas han mostrado una tendencia a re- 


traer sus compras a fin de imputarlas posteriormente al comer. 


cio, si éste se concretaba. Esta constatación permite articu- 
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lar algunas respuestas. Primeramente, el fuerte tono político 

s ] que debería emplearse para procurar una expansión del  comer- 
cio con esos países. El "tono político” significa, en primer 
páuino, buscar garantizar que las corrientes - tradicionales 
no se vean perjudicadas por negociaciones complementarias. 

En segundo lugar, parece claro que debé slágicss duttado- 
samente los productos a involucrar en el intercambio. A nivel 
privado no parece existir gran capacidad. de compra de los equi 
pos industriales y agrícolas que los países socialistas produ 
cen. De aquí se desprende una conclusión: la relación' de con- 
trapartida entre el sector parado y los países de Aaroja Orien 
tal sólo podría SERA con carácter de cierta permanencia nn 
exportar productos de mayor elaboración a través del estable- 
cimiento de empresas conjuntas, utilizando la modalidad de 

: "buy back" u Otras formas de participación directa. ' 

A nivel público, las compras del Estado parecen ofrecer 
una posibilidad de avanzar en el terreno de. las Nara 
HA con las limitaciones qhe hemos. señalado. 

Para terminar, señor Presidente, quiero señalar que exis- 

. te una dimensión poco explotada, que ofrecería buenas perspec 

A tivas para el ejercicio del- poder negociador de los países de 
| América Satina. Ente ta la: identificación y' reglamentación 
conjunta de las Compras fuera de la. región para utilizarlas co 
mo elemento o arma en las negociaciones comerciales con el mun * 
do desarrollado, para obtener contrapartidas de carácter re- 


E | gional. 
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Señor Presidente: podemos decir que, 'en general, los con- 
venios de contrapartida han resultado positivos, cuando las im 
portaciones uruguayas eran necesarias y cuando contribuyeron 
a asegurar mercados, 

Debe continuar, pues, sistematizándose la posibilidad de. 
optimizar el poder negociador del Estadc sin que ello implique y 
desvíos de comercio, adopción de tecnologías no apropiadas O 
aceptación de sobreprecios desmedidos, a través de la flexibi 
lización del marco legal, por una parte, y afirmando la deci-. 
sión política de avanzar en el manejo. fluido de estos instru- 
mentos comerciales. | 

> ve, . y 

Solicitaría, señor Presidente, que la versión taquigráfi- 
ca de mis palabras, se pase a las Comisiones de' Asuntos Inter 
nacionales y de Hacienda del Senado y AS moción en el sen 
tido de que la misma se envíe, también, a los Ministerios de. 
Economía y Finanzas y de Relaciones Exteriores, a efectos de 
su evaluación en la Dirección General de Comercio Exterior y 
en la Dirección de Relaciones Ecanómicas Internacionales de la 
Cancillería. 


Muchas gracias. . j l e. lA 


. SEÑOR PRESIDENTE.- La versión taquigráfica de das palabras pro 
nunciadas por el señor Senador Ferreira se rá a las Comi- 
siones. de Hacienda y de Asuntos Internacionales del Senado. 

Se va a votar la moción del señor Senador en el sentido de pe o y 
que se envíe, fambifn, a los Ministerios de Economía y Finan- ¡Ce 
zas y de Relaciones Exteriores. , E 

(Se vota:) | 
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